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Lección 5 

El derramamiento del Espíritu (Joel 2:28-32) 

Una visión de conjunto 

El derramamiento del Espíritu (2:28-29) 
La frase, “y después de esto . . .”, es la clave para entender esta sección del libro. La primera 

parte de Joel trató un “día de Jehová” que correspondía a una parte de Israel a través de una 

plaga de langostas. Ahora Joel pasa a describir un “día de Jehová” mayor en el futuro. Este 

involucrará no solamente un remanente de Israel sino todas las naciones. Señalará el fin de la 

nación judía física, y el comienzo de la espiritual. 

En Hechos capítulo 2 el Espíritu Santo fue derramado en los apóstoles, y algunos les acusaron 

de estar ebrios. Pedro se puso en pie y dijo, “no están ebrios, como vosotros suponéis . . . mas 

esto es lo dicho por el profeta Joel.” De ahí Pedro empezó a citar la profecía acá en Joel 

2:28-32. Aquel día de Pentecostés señaló el principio de la era mesiánica. Convenía que una 

fiesta judía que celebraba la cosecha (Pentecostés) introdujera una gran siega espiritual. 

El derramamiento del Espíritu Santo iba a ser una señal del nuevo “día de Jehová”. Durante 

esta era el reino no sería limitado a los judíos solamente (2:28a). El Espíritu Santo no sería 

limitado solamente a los sacerdotes o profetas como en tiempos del Antiguo Testamento 

(2:28b-29). El colmo de este “día de Jehová” sería la salvación hecha posible para un rema-

nente (2:32). 

Señales del día de Jehová (2:30-32) 
Además del derramamiento del Espíritu Santo, habrían señales

1
 que caracterizarían a este fu-

turo “día de Jehová”. Por ejemplo, este día sería acompañado por gran calamidad y juicio 

(2:30-31). En el cumplimiento de esta profecía, Jesús empezó su reinado en el mismo tiempo 

que la nación judía empezó a caer. Los que rechazarían el evangelio perecerían en la destruc-

ción de Jerusalén en el año 70 d.C. (Mat. 24; etc.). De otra parte, los que obedecieron al evan-

gelio ya habían recibido instrucciones de Jesús sobre cómo escaparse de este juicio sobre Je-

rusalén (Mateo 24:15-22, 13; etc. Véanse también los relatos paralelos). La nación física cayó, 

pero el “Israel de Dios” espiritual (Gál. 6:16) permaneció. 

Notas sobre el texto 

2:28 Profetizarán . . . sueños . . . visiones. Estos términos “parecen ser [conceptos] no distintos, 

sino complementarios. La profecía representa toda enseñanza por inspiración del Espíritu. Vi-

siones y sueños indican dos formas de revelación por las cuales Dios se manifestaría al profe-

ta (Núm. 12:6)” (Hailey 54). 

2:29 Los siervos . . . las siervas. La idea es que el Espíritu Santo sería dado al hombre sin hacer 

acepción de clase social. Dios no escogió esclavo en el A.T. en quien poner su Espíritu como 

profeta. En cambio, obsérvense los muchos siervos que hubo en la iglesia primitiva (p. ej. 

                                                           
1 “prodigios” (2:30) en RVR (1960) 
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1 Cor. 1:26; 7:21-23; Efes. 6:5-8; Col. 3:22-25; Tito 2:9; el libro Filemón). Sin duda algunos 

de estos cristianos recibieron dones del Espíritu Santo (Hechos 8:14-18; 19:1-6; 1 Cor. 
12:1-10), aunque no fueron bautizados en Él como en el caso de los apóstoles (Hechos 

1:4-5, 8; 2:1-4). 

2:30 Sangre, y fuego, y columnas de humo. “Todos estos son símbolos naturales que nacen de 

las memorias vivas evocadas por ejércitos invasores” (Cole 723). 

“La sangre indica el derramamiento de sangre; fuego en la tierra indica ciudades en llamas, 

por lo cual suben columnas de fuego al cielo. Esta figura, así como Joel la emplea, llegó a ser 

una descripción de un juicio venidero . . . La destrucción de Jerusalén, lo cual cumplió esta 

profecía, por turno llega a ser tipo profético del último fin del mundo y del juicio de Dios en 

el mundo de los impíos . . .” (Hailey 54). 

2:32 Invocare el nombre de Jehová será salvo. “Durante el período que precede el final recha-

zo de Israel nacional (70 d.C.) – el período de los prodigios y señales – ‘todo aquel que invo-

care el nombre de Jehová será salvo’ (2:32)” (Smith). Sobre cómo el hombre invoca el nom-

bre de Jehová, véase la respuesta de los judíos al sermón de Pedro en Hechos 2:37-41. Véase 

también cómo Saulo invocó el nombre del Señor en Hechos 22:16. 

En el monte de Sion y en Jerusalén habrá salvación. La predicación del evangelio comenzó 

desde Jerusalén (Luc. 24:47-48; Hechos 1:8; los capítulos 1-2; véase Heb. 12:22-24). Los 

primeros salvos obedecieron al evangelio aquí también. “Sin embargo, las palabras de Joel 

llevan un significado más profundo. ‘Sion’ y ‘Jerusalén’ eran tipos de la iglesia de Cristo. 

Como Dios tenía su templo – su santuario y habitación terrenal – en la Jerusalén geográfica en 

los tiempos del Antiguo Testamento, así también en la era mesiánica su templo es la iglesia” 

(Smith). Además de Hebreos 12:22, véase Gálatas 4:26. 

Al cual él habrá llamado. Pedro incorporó esta frase en su sermón (Hech. 2:39). Dios llama 

mediante el evangelio (2 Tes. 2:14; Rom. 10:10-13). 

Aplicación del texto 

El juicio final 
Como ya se ha notado, Pedro señaló el primer cumplimento de esta profecía 

empezando con aquel día de Pentecostés. Sin embargo, estas descripciones sir-

ven de patrón para el día del juicio final. El Nuevo Testamento también lo llama 

el “día del Señor” (1 Tes. 5:1-3). 

Preguntas y ejercicios 

� Salvo indicación contraria, las preguntas y los ejercicios están basados en el texto de la 

versión Reina Valera (1960). 

1. Hasta este punto en el libro, Joel ha hablado de una plaga de langostas, el 

arrepentimiento del pueblo, y la restauración de las bendiciones materiales 

de Dios. Lo que Joel ahora menciona iba a suceder “_______________ de 

esto” (2:28a). 

2. En un sermón que Pedro predicó el día de Pentecostés después de la resu-

rrección de Jesucristo, Pedro dijo que esta profecía de Joel empezó a cum-

plirse aquel día. La cita de Joel 2:28-32 se encuentra en Hechos 2:_____-

_____. 
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3. La profecía decía, “derramaré mi Espíritu sobre _______________ 

_______________.” El don del Espíritu Santo no sería limitado a una sola 

raza (los judíos), ni a una clase especial entre su pueblo (p. ej. los sacerdo-
tes o profetas). Emparejar cada una de las siguientes ideas con su pasaje. 

_____ El poder del Espíritu Santo vino directamente sobre los apóstoles. 
_____ El poder del Espíritu Santo vino directamente sobre los primeros creyentes 

gentiles (la casa de Cornelio). 
_____ El poder del Espíritu Santo se daba a quienquiera los apóstoles impusieran sus 

manos. 
_____ Varios miembros de la iglesia en Corinto, por ejemplo, poseían dones del Es-

píritu Santo. 

 

(a)  Hechos 8:14-18; 19:6 
(b)  1 Corintios 1:5-7; capítulos 12-14 
(c)  Hechos 10:44-48; 11:15-16 
(d)  Hechos 1:1-5, 8; 2:1-4 

4. La profecía también decía, “profetizarán vuestros _______________ y 

vuestras _______________.” No habría acepción de sexo. El evangelista 
Felipe tenía cuatro _______________ _______________ que profetizaban 

(Hechos 21:9), y habían mujeres en la iglesia de Corinto que tenían el don 

de profecía (1 Cor. 11:_____). 

5. La profecía seguía diciendo, “vuestros _______________ soñarán sueños, y 

vuestros _______________ verán visiones. No habría acepción de edad. 

6. Luego decía la profecía, “también sobre los _______________ y sobre las 

_______________ derramaré mi Espíritu.” En la era del evangelio, no ha-

bría acepción de clase social (Gál. _____:28). 

7. Varios prodigios acompañarían a este “día de Jehová” (Joel 2:30-31). 

“_______________ , y _______________, y columnas de 

_______________” eran todas escenas de la guerra. Dentro de 40 años des-

pués de la resurrección de Jesús, un juicio vino sobre la nación física de Is-

rael cuando Jerusalén fue destruida por los romanos (véase Mat. 24 y los re-

latos paralelos)
2
. 

8. Otro prodigio era que “el sol se convertirá en _______________, y la luna 

en _______________.” Algunos que estuvieron presentes el día de Pente-

costés (Hechos 2) también estuvieron presentes en la crucifixión de Jesús 

cuando “hubo tinieblas sobre toda la tierra” por espacio de tres horas (Mar. 

15:_____). Sin embargo estas palabras también se usan simbólicamente pa-

                                                           
2 Jesús específicamente hablaba de “guerras y rumores de guerras . . . se levantará nación contra na-

ción,” (Mat. 24:6-8) como señales que preceden la destrucción de Jerusalén por los romanos. 
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ra describir la caída de reinos y el ascenso de nuevos
3
. Emparejar los si-

guientes pasajes con el reino cuya caída se describe. 

_____ Isaías 13:1, 10 

_____ Ezequiel 32:2, 7-8 

 

(a)  Egipto 
(b)  Asiria 
(c)  Babilonia 
(d)  Persia 

9. Si este prodigio hablaba de la caída del reino de los judíos, entonces tam-

bién hablaba del ascenso del reino celestial. Cuando Pedro citó esta profecía 

de Joel, _______________ apenas había sido levantado para sentarse en su 

trono a la diestra de Dios (Hechos 2:29-36). 

10. Por último, la profecía de Joel hablaba de la salvación (2:32). Cuando Pedro 

en Hechos 2 predicó el cumplimiento de esta profecía, ¿hubo algunos que 

hicieron lo que Joel 2:32 menciona? ¿En cuál ciudad estaban éstos? (véase 

Hechos 2:5). Estos mismos no solamente se salvaron de sus pecados, sino 

también de la destrucción de Jerusalén poco después, por haber huido tal 

como su Señor les había enseñado (Mat. 24:15-18)
4
. 

                                                           
3 “Algunos toman este lenguaje literalmente. Señalan el testimonio de Josefo y Tácito que antes de la 

caída de Jerusalén a los romanos en 70 d.C. tanto judíos como romanos observaban señales celestiales 

siniestras. Estos presagios señalaban la mayor tragedia que ocurría, a saber, que ‘la iglesia judía y la 

mancomunidad hebrea se acabaron en tinieblas’ [W. J. Deane]. A base de Génesis 1:16, el sol y la luna 

representan a gobernadores tanto superiores como inferiores. Jesús agregó que las estrellas caerían del 

cielo (Mat. 24:29). Estas palabras recuerdan Daniel 12:3 donde el pueblo de Dios es comparado a las es-

trellas (cf. Apoc. 12:4)” (Smith). 
4 “Se escaparon de la matanza de dicha terrible tribulación en los años 68-70 d.C. por huir a Pela al otro 

lado del río Jordán” (Smith). Pela estaba situada al sureste del mar de Galilea en la región de Decápolis 

(Nelson). 


